
Fundación Sandy Point - Julio de 1893 
 

En julio de 1893, cuatro mujeres de las Hermanas de la 
Misericordia de Rhode Island, junto con la Sra. Henrietta 
Brownell, amiga y benefactora de las hermanas, embarcaron 
en Boston para dirigirse al territorio misionero de Terranova 
Occidental. El grupo de pioneras llegó al minúsculo puerto 
pesquero de Sandy Point el 28 de julio, recibiendo una 
calurosa bienvenida por parte de la población. Las 
hermanas pasaron el primer mes conociendo a la gente, 
visitando a los enfermos y ancianos y preparando la 
apertura de la escuela en septiembre. A pesar de las duras 
realidades de la vida misionera en un país pobre, la 
fundación de Sandy Point prosperó y, desde el principio, 
estas mujeres talentosas y valientes trabajaron  
incansablemente para desarrollar la capacidad educativa,  
espiritual y social de los niños y de la comunidad en general.  
 
Oración de apertura: 
 

Dios de la Misericordia, amoroso compañero de viaje, te damos 
gracias por las mujeres de la Misericordia que nos han precedido. 
Ellas fueron tus discípulas misioneras, peregrinas de esperanza en 
la oscuridad de la pobreza y la lucha. Haznos faros de esperanza 
en nuestro mundo, fracturado por la violencia y la división... 
portadoras de amor y misericordia en todas nuestras interacciones 
con nuestras hermanas y hermanos, con la Madre Tierra y con toda  

                                tu creación.   Amén. 
 
Lecturas:  
 
- Las misericordias de Dios no se acaban nunca; se renuevan cada mañana.  
                                                                                                                                Lam.3:23 
 

- Ha habido una marcada guía providencial que la falta de prudencia, vigilancia o juicio 
no ha impedido, y es aquí donde podemos ver más claramente los designios de Dios. 
                                                                                                           Catherine McAuley 
 

- La misericordia es una llamada enorme, del tamaño del Evangelio, a la que nosotros, 
seres humanos débiles, sólo podemos responder poco a poco.  Sabemos que 
convertirnos, individualmente y todos juntos, en personas humanas que realmente 
aman a toda la humanidad como Cristo nos ama, es la continua obra creativa de Dios 
en la que se nos pide que colaboremos tan plenamente como podamos. Pero como 
Catherine McAuley nos decía a menudo: "Si somos humildes y sinceros, Dios terminará 
en nosotros la obra que ha comenzado.  Dios nunca niega su gracia a quien se la pide". 
                                                                                                           Mary Sullivan, rsm 
  



Oración: (Oración de San Brendan -adaptada) 
 

Dios del viaje, 
Ayúdame a viajar más allá de lo familiar y lo desconocido. 

Dame fe para abandonar los viejos caminos 
y abrir nuevos caminos contigo. 

 
Cristo de los misterios, confío en que Tú eres más fuerte 

que cada tormenta dentro de mí. 
Confiaré en la oscuridad y sabré que mis tiempos están en tus manos. 

 
Sintoniza mi espíritu con la música del cielo y ayúdame 

a creer que Tú me guías 
y me acompañas dondequiera que vaya.  Amén 

 
 

Bendición: (Mary Wickham -adaptada) 

 

Avanza desde este lugar con alegría; avanza con esperanza 
Avanza desde este lugar con pies que pican 

para continuar la danza y recorrer los caminos de la Misericordia. 
 

Avanzad con los brazos abiertos a lo que Dios nos envía para abrazarnos 
misericordiosamente 

 
Avanzad desde este lugar con fe entusiasta en Dios y en los demás... 

 
Avanzad desde este lugar, alimentados por la fe, el coraje 

y la fidelidad de quienes nos han precedido en la Misericordia. 
 

Que la Trinidad del Amor, Creador, Palabra y Sabiduría nos bendiga 
a cada uno en nuestro camino 

 
 


